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Padrafftris mo 

miguel á ngel granados chapa 

Estamos en cami no de pasar del paternalismo al padrastris mo . Sé que es 

u n simplismo comparar la ad mi nistración de l Estado con la doméstica. Pero las 

figuras metafóricas ayudan a aproximarse a los problemas, o por lo menos los 
ha ganado naturalidad el bautizar, 

dibujan con vivos colores. Por eso x~xN~Ei~~XN~xla inclinación morbosa por sus-

t i tuir a los ciudadanos en su voluntadli, como si fueran menores de edad, de 

paternalismo, es decir la tendencia de los padres a no romper el cordón umbili -

cal que los une a sus vástagos . Lo grave es que no se pase a una relación de 

adultos au~ó nomos, sana y fundada ~Q la igualdad, sino a una relación de enemis 
/Le '{>~d.. ""YeS-\-t S' m o 1 o ~. W\2~"'f"bshS""W.o '7 1 se 1 ~Sd ..e..{ ~ 'f 

tad, de odio, ncarna a entre la reina asl aa, ~ J a fer~ z ~ªQF~ra ~ 

Blanca Nieves, la dulce compañera de los siete e nanos . 

He pensado e n esas cosas al conocer la estremecedora información de que 
neto total 

el gasto público/se reducirá e n dos por cie·nto, y ~M~ por consecuencia las fi -

nanzas nac i onalex conocerán por primera vez en la historia un superávit · Me 

imagino ijli! lo que el sent ido común diría de un padre que conde nara a sus hijos 

a pasar hambre y frío, los privara de satisfactores para el espíritu, los ence -

rrara e n una triste visión pueblerina, ~ no por carecer de medios, sino por ufa 

" " N narse de que ha conseguido ahorros para lo que se ofrezca . o reco nocer que 

"lo que se ofrece" es cubrir necesidades reales, sentidas, algunas lastimosas, 

i ndica una falta de comunicación en esa familia . O, peor todavía, indica auto-

ritarismo si los hijos, sabedores como nadie de sus requerimientos, los expre -

san , pidiendo que sean colmados, y el padre les responde, con actitud desdeñosa 

o falsamente co nmiserativa, que él sabe lo que hace, y que todo es por el bien 

de los suyos, que nadie mejor calificado que él puede determinar . 

Se responderá, al trcEladar el razonamiento casero al ámbito nacional, 

que los efectos laterales de un gasto excesivo pueden ser lesivos del esfuerzo 

antiinflacionario que el gobierno, junto con la sociedad, está empeñado en con-

1 d . f · entre quienes confunden el bies tinuar . Y allí justamente aoarece a l erencla 
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estar de las personas con la cuadratura del círculo conatble, financiero, numé-

rico . Si las cifras pintan negro, si en virtud de ellas se redben elogio de 

quienes han i nsuflado las teorías económicas vigentes, si se gana la palma de 

bue na co nducta en los certamenes i nternacionales, a los responsables de la 

política económica no les i ncomoda en lo absotuto el efecto ~gativo que el 

apego a las fór mulas produzca en la gente . Quién les manda estar all í, donde 

estorban a los propós i tos macro. 

Recuerdo a me nudo, en estas comparaciones rupestres con la política econó 

mica, el célebre episodio narrado por Jorge Ibargue ngoitia, con au imgualable 

perspicacia e ironía, en que las empleadas y regentas de un prostíbulo decic~en 

elimi nar la j oroba de una de las pupilas . La planchan con instrumentos queman-

tes y cuando la espalda está ya casi plana, a la i nterfecta se le ocurre morir-

se . Eso pasa a los mexicanos menudos con la política eco nómica oficial: el reme · 

dio es peor que la enfermedad . 

No faltará quien, solícito, piense al llegar a este punto, que será conv~ 

nie nte remiitir al autor de estas líneas los Criterios generales de política 

económica para 1992, prsentados en la Cámara de Diputados el vierne s pasado por 

los secretarios de Hacienda y de Programación . En la página 27, en efecto, se 

lee que "la orientación de las erogacion es públicas hacia áreas socialme nte pri< 

ritarias hace posible que el crecimiento real del gas to social proyectado para 

1992 , comparado con el de 1991, sea de 17. 8 por cie nto . Por ejemplo, en salud e: 

aume nto c orrespondie nte es de 10 .6 por ciento y en el Programa Nacional de Soli · 
en desarrollo 

daridad de 19 por ciento . De esa manera, en 1992 el gastox~x~gxamaEi~ social 

represe ntará más de la mitad del gasto programable total, cuando en 1988 no ale < 

canzaba la tercera parte . El año entrante, este gasto social se habr/a i ncre -

mentado 66 .5 por ciento en térmi nos reales respecto a 1988 . Otro de los rengl1 

nes que rec i ben un incremento real i mportante en la asignación presupuestal de 

1992 es la protección eel medio ambiente, de 31 por ciento e n relación con 1991 
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Igualmente sería ducible~ en contra de la posición que llamo padrattrista~ 

el párrafo en que se informa que "en el marco de la política para la reactivaci( 

y recuperación productiva del campo mexicano~ el proyecto de presupuesto i ncor 

pora un i ncremento del 20 por ciento real del gasto público en desarrollo rural 

Se propo ne destinar en 1992 más de 9.3 billones de pesos par a fortalecer la 

infraestructura~ la tecnología~ el crédito~ el aseguramiento~ los apoyos en 

i nsumos y los mecanismos de c omercialización ~ que asegure n un i mpulso extraordi 

. 1 11 nar l o a campo . 

I mposibl negar el impacto de esos presupuestos aumentados en la suerte de 

sus destinatarios. Pero el verdadero patrón con el que debe ser medido el gasto 

público es la necesidad de los be neficiarios del esas erogaciones. Es enorme la 

distancia que hay e ntre esas exigencias y los recursos destinados a enfrentarla¡ 

Por eso choca la idea de gastar menos, de pasar como ahorrativos y prudentes, 

como si nada hiciera falta. 
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Padrastrismo 

Miguel Angel Granados Chapa 

stamos en camino de pasar del pa- ' Recuerdo a menudo, en estas compa-E temalismo al padrastrismo. Sé que raciones rupestres con la política econó-
es un simplismo comparar la ad- mica, el célebre episodio narrado por 

ministración del Estado con la domésti- Jorge Ibargüengoitia, con su inigualable 
ca. Pero las figuras metafóricas ayudan perspicacia e ironíá, en que las emplea-
a aproximarse a los problemas, o por lo das y regentas de un prostíbulo deciden 
menos los dibujan con vivos colores. eliminar la joroba de una de las pupilas. 
Por eso ha ganado naturalidad el bauti- La planchan con instrumentos queman-
zar la inclinación morbosa por sustituir tes y cuando la espalda está ya casi 
a Jos ciudadanos en su voluntad, como plana, a la interfecta se le ocurre morir-
si fueran menores de edad, de paterna- se. Eso pasa a los mexicanos menudos 
lismo, es decir la tendencia de loa pa- con la política económica oficial: el re-
dres a no romper el cordón umbilical medio es peor que la enfermedad. 
que los une a sus vástagos. Lo grave es No faltará quien, soUcito, piense al 
que no se pase a una relación de adultos llegar a este punto que será conveniente 
autónomos, sana y fundada en la igual- remitir al autor de estas líneas los Crite-
dad, sino a una relación de enemistad, ríos Generales de Polftica Económica 
de odio, de padrastrismo, o de madras- para 1992, presentados en la Cámara de 
trismo si se piensa en la encamada entre Diputados el viernes pasado por Jos se-
la reina Casilda y Blanca Nieves, la cretarios de Hacienda y de Programa-
dulce compafiera de los siete enanos. ción. En la página 27, en efecto, se lee 

He pensado en esas cosas al conocer que "la orientación de las erogaciones 
la estremecedora información de que el públicas hacia áreas socialmente priori-
gasto público neto total se reducirá en 2 tarias hace posible que el crecimiento 
por ciento, y por consecuencia las finan- real del gasto social proyectado para 
zas nacionales conocerán por primera 1992, comparado con el de 1991, sea de 
vez en la historia un superávit. Me ima- 17.8 por ciento. Por ejemplo, en salud 
gino lo que el sentido común diría de un el aumento correspondiente es de 10.6 
padre que condenara a sus hijos a pasar por ciento y en el Programa Nacional de 
hambre y frío, los privara de satisfacto- Solidaridad de 19 por ciento. De esa 
res para el espíritu, los encerrara en una manera, en 1992 el gasto en desarrollo 
triste visión pueblerina, no por carecer social representará más de la mitad del 
de medios, sino por ufanarse de que ha gasto programable total, cuando en 
conseguido ahorros "para Jo que se 1988 no alcanzaba la tercera parte. El 
ofrezca". No reconocer que "lo que se afio entrante, este gasto social se habrá 
ofrece" es cubrir necesidades reales, incrementado 66.5 por ciento en térmi-
sentidas, algunas lastimosas, indica una nos reales respecto a 1988. Otro de los 
falta de comunicación en esa familia. O, renglones que reciben un incremento 
peor todavía, indica autoritarismo si Jos real importante en la asignación presu-
hijos, sabedores como nadie de sus re- puesta! de 1992 es la protección del 
querimientos, los expresan, pidiendo medio ambiente, de 31 por ciento en 
que sean colmados, y el padre les res- relación con 1991. 
ponde, con actitud desdefiosa o falsa- Igualmente sería aducible, en contra 
mente conmiserativa, que él sabe lo que de la posición que llamo padrastrista, el 
hace, y que todo es por el bien de los párrafo en que se informa que "en el 
suyos, que nadie mejor calificado que él marco de la política para la reactivación 
puede determinar. y recuperación productiva del campo 

Se responderá, al trasladar el razona- mexicano, el proyecto de presupuesto 
miento casero al ámbito nacional, que incorpora un incremento de 20 por cien-
los efectos laterales de un gasto excesi- to real del gasto público en desarrollo 
vo pueden ser lesivos del esfuerzo an- rural. Se propone destinar en 1992 más 
tiinflacionario que el gobierno. junto de 9.3 billones de pesos para fortalecer 
con la sociedad, está empeñado en con- la infraestructura, la tecnología, el eré-
tinuar. Y allí justamente aparece la dife- dito, el aseguramiento, los apoyos en 
rencia enrre quienes confunden el bie- insumos y los mecanismos de comercia-
nestar de las personas con la cuadratura lización, que a~eguren un impulso ex-
del círculo contable, financiero, numé- traordinario al campo". 
rico. Si las cifras pintan negro, si en Imposible negar el impacto de esos 
virtud de ellas se reciben elogios de presupuestos aumentados en la suerte 
quienes han insuflado las teorías econó- de sus destinatarios. Pero el verdadero 
micas vigentes, si se gana la palma de patrón con el que debe ser medido el 
buena conducta en los certámenes in ter- gasto público es la necesidad de los 
nacionales, a los responsables de la po- beneficiarios de esas erogaciones. Es 
lítica económica no les incomoda en lo enorme la distancia que hay entre esas 
absoluto el efecto negativo que el apego exigencias y los recursos destinados a ... 

a las fórmulas produzca en la gente. enfrentarlas. Por eso choca la idea de 

Quién les manda estar allí, donde estor- gastar menos, de pasar como ahorrati-

ban a los propósitos macro. vos y prudentes, como si nada hiciera 
falta. 


